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NO MORIRÁ LA FLOR DE LA PALABRA… LA RADIO 
COMUNITARIA INDÍGENA EN GUERRERO Y OAXACA

gran número de radios comunitarias, 
buena parte de ellas impulsadas por 
pueblos y organizaciones indígenas. El 
fenómeno es de excepcional relevancia, 
porque expresa la vitalidad de las cul-
turas indígenas y la articulación en la 
vertiente comunicativa y cultural de 
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No morirá la flor de la palabra. Podrá 
morir el rostro oculto de quien la nombra 

hoy, pero la palabra que vino desde el fondo 
de la historia y de la tierra ya no podrá ser 

arrancada por la soberbia del poder.

Ejercito Zapatista de Liberación Nacional, 
IV Declaración de la Selva Lacandona, 1996

INTRODUCCIÓN 

Entre los últimos años del siglo xx 
y la primera década del siglo 
xxi en México han nacido un 

* Maestra en Ciencias Antropológicas. Doc-
torante en Ciencias Antropológicas, Universi-
dad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa. Lí-
neas de investigación: autonomía indígena, 
antropología jurídica, comunicación indígena. 
Una versión preliminar de este texto se publicó 
en la revista Nómadas, núm. 29, 2011.



134 Giovanna Gasparello

la lucha por el derecho a la autonomía 
de los pueblos indígenas, derecho for-
malmente reconocido por la legislación 
mexicana e internacional, pero efecti-
vamente violado por las instituciones y 
las políticas de Estado. En el ejercicio 
de la comunicación los pueblos indíge-
nas están construyendo su autonomía 
de facto y sin pedir permiso, así como lo 
hacen instalando municipios autóno-
mos, impulsando programas educati-
vos y de salud diferentes, estableciendo 
sistemas propios de seguridad y justi-
cia comunitaria y creando proyectos 
productivos autogestionarios. 

Partiendo de la consideración de 
que los medios de comunicación ejer-
cen el poder de reproducir las ideas y 
la cultura dominantes, y también el 
poder de la representación, considero 
que en la construcción de medios de 
comunicación propios los pueblos indí-
genas se están reapropiando del poder 
de decidir, de decir y de representarse 
a sí mismos, empezando a romper la 
brecha tecnológica y la hegemonía co-
municacional por parte de la sociedad 
de mercado (Barbero, 2002).

En las experiencias de comunica-
ción indígena en México resalta la ra-
dio como herramienta privilegiada: 
aquí trato de definir algunas caracte-
rísticas de la radio comunitaria, como 
su función social y la participación de 
la gente, contrastándola con la radio 
indigenista, proyecto del Estado hacia 
los pueblos indígenas. 

A partir de la experiencia directa 
en el acompañamiento de algunas ra-
dios comunitarias indígenas, expongo 
varios elementos que a mi manera de 
ver destacan en estos medios, como el 

uso de la lengua y su revitalización, la 
participación activa de los jóvenes en 
la producción y reproducción cultural, 
y la importancia para la información 
local y la defensa del territorio. 

Finalmente, analizo la legislación y 
las políticas del Estado hacia las radios 
comunitarias indígenas, así como las 
estrategias de resistencia y los discur-
sos que estas mismas han elaborado 
para defender su legitimidad funda-
mentada en el derecho a la autonomía. 

PUEBLOS INDÍGENAS Y MEDIOS
DE COMUNICACIÓN

Para acercarme al análisis de los me-
dios de comunicación indígena, y en 
específico de las radios comunitarias, 
quiero valerme de algunas considera-
ciones generales propuestas por in-
vestigadores que ubican su campo de 
reflexión entre la antropología y los es-
tudios comunicacionales: en este lugar 
la idea del “otro” y su presencia en la so-
ciedad actual puede ser analizada des-
de el punto de vista de la identidad y 
desde la vertiente de la representación. 

Según Martin Barbero (2002: 10-
11), “dos procesos están transforman-
do radicalmente el lugar de la cultura 
en nuestras sociedades de fin de siglo: 
la revitalización de las identidades y la 
revolución de las tecnicidades […] un 
nuevo modo de producir, inextricable-
mente asociado a un nuevo modo de co-
municar, convierte al conocimiento en 
una fuerza productiva directa” (idem).

Para el mismo autor, “la noción de 
sociedad de la información se halla 
lastrada en nuestros países [latinoa-
mericanos] de una fuerte complicidad 
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discursiva con la modernización neoli-
beral”, de tal forma que la comunica-
ción se ha convertido en “el más eficaz 
motor del desenganche e inserción de 
las culturas —étnicas, nacionales o lo-
cales-en el espacio/tiempo del mercado 
y las tecnologías” (ibidem: 11).

En esta misma dirección, García 
Canclini reflexiona sobre la categoría de 
conexión/ desconexión como manera 
de insertarse en la sociedad, un nuevo 
elemento que se adjunta a las catego-
rías de diferencia —étnica, na cional, de 
género— y desigualdad —generada 
sobre todo por razones económicas y 
educativas (García Canclini en Repoll 
2010: 141).

Las consideraciones de estos autores 
resultan fundamentales para ubicar las 
implicaciones que tienen el acceso, la 
apropiación y la construcción de me-
dios de comunicación por parte de los 
pueblos indígenas, quienes se han ca-
racterizado históricamente por ser 
portadores de una diferencia estigma-
tizada y marcados por una desigual-
dad estructural. 

La posibilidad —aunque en mu-
chos casos solo aparente o ilusoria— 
de acceder a las maravillas tecnológi-
cas se vuelve relevante cuando los 
pueblos indígenas se apropian de la 
tecnología a su manera y para sus pro-
pios fines, ejerciendo el control cultural 
y político sobre los medios. Según el 
punto de vista que aquí se sostiene, 
conquistar un espacio en los medios de 
comunicación de masa es necesario 
pero no suficiente ni trascendente, 
cuanto lo es construir y operar medios 
propios, que funcionen de acuerdo con 
las necesidades de cada pueblo y de 

cada contexto social e histórico. Esto se 
debe a que los medios de comunicación 
juegan un papel estratégico en las 
prácticas y las políticas de la represen-
tación, históricamente controladas por 
la cultura y el poder dominante.

En las últimas décadas, junto a la 
representación oficial de “lo otro”, han 
ido emergiendo las versiones y las visio-
nes de los “otros” mismos (Reguillo 
2002: 4). En las luchas por la autono-
mía política y la justicia social, los pue-
blos indígenas y las minorías étnicas y 
culturales han propiciado la apertura 
de espacios para la comunicación de la 
diferencia, que constituyen contrapesos 
a la voz monocorde de la dominación. 

Hace ya 20 años, en un estudio pio-
nero sobre el tema, la antropóloga 
Faye Ginsburg menciona una suerte 
de “dilema faustiano” que enfrentarían 
los pueblos indígenas: por un lado es-
tarían “buscando nuevas formas de 
expresar la identidad indígena a tra-
vés de los medios”, pero por otro lado la 
misma tecnología comunicativa “ame-
nazaría con ser un asalto final a la cul-
tura, la lengua, el imaginario, las rela-
ciones entre generaciones y al respeto 
por el conocimiento tradicional” (Gins-
burg, 1991: 96-97). La transformación 
del sentido político y cultural de las 
identidades ha ayudado los procesos 
de comunicación indígena a superar 
dicha dicotomía. Como trataré de mos-
trar a lo largo del texto, los medios in-
dígenas combinan la revitalización de 
lo propio y la reinvención de lo tradi-
cional con la apropiación de las herra-
mientas tecnológicas, de discursos y 
formas de la sociedad global que los 
atraviesa.
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Construir medios de comunicación 
propios es cultural y políticamente es-
tratégico, ya que, de acuerdo con Ma-
nuel Castells (2011), “a lo largo de la 
historia la información y la comuni-
cación han sido siempre el espacio 
esencial para la construcción de re-
laciones de poder; para la dominación 
como para el cambio social, ya que los 
medios participan en la construcción 
de la hegemonía y del consenso”. 

Por ello se debe recordar que los 
“medios indígenas” son parte, aunque 
en diversas formas, de movimientos y 
luchas por la autonomía, la autodeter-
minación y el reconocimiento de los 
derechos colectivos de los pueblos; es 
decir, luchas por la (re)apropiación de 
espacios de poder en la sociedad. Las 
experiencias concretas de construcción 
de la autonomía se generan —aunque 
en los márgenes— al interior del es-
pacio del Estado y en una continua 
articulación y negociación con éste. 
Asimismo, los medios de comunicación 
indígena se desarrollan en una re-
lación compleja entre los gobiernos na-
cionales, las políticas internacionales, y 
la circulación global de la tecnología co-
municativa (Ginsburg, 1993: 558). 

A partir de esta consideración, va-
rios investigadores advierten la nece-
sidad de analizar siempre los medios 
indígenas en relación con las políticas 
de gobierno y sus cambios. El discurso 
del Estado y las políticas públicas dis-
criminatorias pueden ser el detonador 
de nuevas formas de comunicación 
como medio de resistencia y de afirma-
ción de derechos; por otra parte, las 
instituciones pueden impulsar las ex-
periencias de comunicación indígena 

mientras mantienen cierto control so-
bre ellos, en aras de domesticar la dife-
rencia y hacer de ella un espectáculo 
folclórico.1 Es el caso de las radios indi-
genistas, que analizaré brevemente en 
este artículo.

Frente a los medios de comunica-
ción masivos, controlados por el Estado 
y el mercado, desde hace varias décadas 
se han practicado formas diferentes de 
comunicación: comunitaria, educativa, 
popular, alternativa, etc., que podemos 
resumir (con cierto margen de aproxi-
mación) en el término de comunicación 
participativa. Ésta “acentúa la impor-

1 Stephen Riggins (en Castells i Talens 
2007) ha sintetizado en cinco modelos las estra-
tegias comunicativas del Estado hacia los pue-
blos indígenas. Estos son: 
1. El modelo integracionista: el Estado subsidia 
a los medios de minorías étnicas para integrar-
las a la sociedad. Con ésta estrategia, el Estado 
se crea una imagen de institución benevolente y 
puede observar a los pueblos indígenas desde 
una posición privilegiada que le permite detec-
tar y detener cualquier movimiento autonomis-
ta que juzgue excesivo.
2. El modelo económico: el Estado percibe en el 
multiculturalismo beneficios educativos que 
pueden ayudar a elevar el nivel económico del 
país. El multiculturalismo se ve como una fase 
de transición hacia la asimilación de los pueblos 
indígenas. 
3. El modelo divisorio: el Estado puede usar el 
factor étnico para mantener o crear tensión y 
rivalidad entre pueblos indígenas y conseguir 
así el control social.
4. El modelo preventivo: el Estado establece sus 
propios medios en lenguas indígenas como ac-
ciones preventivas para que no surjan medios 
independientes.
5. El modelo proselitista: el Estado (o una orga-
nización transnacional o religiosa) promueve 
sus valores a través de los medios en lenguas 
indígenas para asegurarse de que el mensaje 
llega a las audiencias que normalmente quedan 
fuera de alcance.
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tancia de la identidad cultural de comu-
nidades locales y de la democratización 
y participación a todos los niveles —in-
ternacional, nacional, local e indivi-
dual” (Servaes y Malikhao, 2007: 45)—, 
y ha sido impulsada por organizaciones 
y movimientos sociales, políticos, cultu-
rales o étnicos junto con otros procesos 
de emancipación y democratización a 
nivel local o nacional. 

Al interior de esta definición amplia 
de “medios participativos”, se pueden 
individuar los “medios comunitarios”, 
cuya expresión más difusa en México (y 
en el continente latinoamericano en ge-
neral) son las radios comunitarias. 

LAS RADIOS COMUNITARIAS: 
ALGUNAS CARACTERÍSTICAS

Podemos incluir los proyectos de comu-
nicación radiofónica, que impulsan y 
construyen los mismos pueblos indí-
genas, en la categoría más amplia de 
radios comunitarias, que difieren signi-
ficativamente tanto de las radios priva-
das y comerciales como de las radios 
públicas, culturales o gubernamentales.

Las radios comunitarias no son 
contempladas por la legislación vigen-
te en México, que solamente otorga 
“concesiones” para el sector privado-co-
mercial, y “permisos” sin derecho a 
comercia lizar el tiempo-aire. Las esta-
ciones permisionadas son, casi exclu-
sivamente, ligadas a universidades y 
organismos gubernamentales y repre-
sentan menos de 20% del total de emi-
soras (sct, 2010). Según un reciente 
informe de organismos internacionales, 
“la radiodifusión comunitaria no es re-
conocida en la legislación mexicana. 

Aunque en la práctica, y después de 
una lucha intensa comenzaron a ope-
rar emisoras con ese perfil, la Ley Fe-
deral de Radio y Televisión sólo las 
reconoce como radiodifusoras con per-
miso o permisionarias. Dentro de la 
definición de los tipos de radiodifuso-
ras que pueden operar con permiso, 
tampoco aparece el término ‘comunita-
rio’ ni otro similar” (cidh/Onu, 2010:6).

Sin embargo, en los últimos quince 
años, en toda la república ha surgido 
una multitud de radiodifusoras por 
iniciativas de la sociedad civil, la ma-
yoría de ellas al margen de la ley: las 
radios comunitarias, cuyo número se 
estima en alrededor de 200. 

En México, las radios comunitarias 
pioneras son Radio Teocelo y Radio 
Huayacocotla, ambas ubicadas en el 
estado de Veracruz. “Radio Huaya”, 
ubicada en una región poblada por 
campesinos mestizos, nahuas y oto-
míes, nace en 1965 como radio-escuela, 
para transformarse después en una 
radiodifusora “cultural y educativa”. 
En la región es muy escuchada, aun 
cuando por mucho tiempo difundió su 
señal en onda corta y sólo reciente-
mente obtuvo una frecuencia en fm. 
Radio Teocelo nació en el mismo año, 
cobijada por un organismo ligado a los 
jesuitas, pero su desarrollo recalca el 
de una radio comunitaria a cargo de 
un “consejo ciudadano”. Esta estación 
se distingue por ser la primera legal-
mente constituida en el país (Radio 
Teocelo, 2010).2 

2 Su programa más importante es “Cabildo 
Abierto”, espacio en el que periódicamente los 
presidentes municipales de la región, invitados 
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Hay un debate amplio sobre la defi-
nición de radio comunitaria y las dife-
rencias respecto a otras radios que 
emiten a nivel local, y que en su gran 
mayoría no cuentan con permisos: ra-
dios sociales, comerciales, piratas, vin-
culadas a iglesias y educativas, entre 
otras denominaciones específicas, que 
operan y conviven actualmente en con-
textos tanto rurales como urbanos de 
todo el país. La especificidad de las ra-
dios comunitarias tiene que ver esen-
cialmente con el proceso organizativo 
que está detrás de la radio y con los 
vínculos que ésta establece con la co-
munidad en la que transmite.

Afirma Peppino Barale, retomando 
a López Vigil (1998):

[...] a una radio comunitaria no la de-
fine la cobertura (mayor o menor po-
tencia), ni sus características técnicas 
(am, fm), ni la propiedad del medio (de 
una comunidad, de una Ong, una igle-
sia, un grupo de jóvenes, un grupo de 
mujeres), ni el modo de producción 
(profesional o aficionado), ni siquiera 
el de transmitir o no anuncios comer-
ciales en la programación. Lo que la 
distingue es la esencia de lo comuni-
tario: los objetivos sociales por los que 
se lucha. Es decir, mientras las emiso-
ras comerciales tienen una finalidad 
lucrativa y las estatales una propa-
gandística, las radios comunitarias 
orientan su quehacer al servicio de la 
comunidad (Barale, 1999: 42).

en la cabina de transmisión, son interrogados 
por los ciudadanos sobre su desempeño a tra-
vés de cartas y llamadas telefónicas (Radio 
Teocelo, 2010).

Característica principal de las radios 
comunitarias es, en primer lugar, cum-
plir una función social, teniendo como 
objetivo la transformación de la reali-
dad (aunque local) en beneficio de la 
colectividad que participa de la radio 
misma, a través de programas infor-
mativos, educativos, culturales y de 
reflexión, en gran medida definidos 
por la misma comunidad. En este sen-
tido la radio comunitaria es un proyec-
to político (más no partidario), porque 
asume compromisos y toma posición 
respecto a la problemática concreta en 
la que opera, en aras de su mejora-
miento. 

En segundo lugar, las radios comuni-
tarias son participativas. Hay experien-
cias donde la comunidad organizada 
participa en todo el proceso, es propie-
taria de los equipos, administra, define 
la programación y la produce. En otros 
casos, un grupo organizado promueve 
la instalación de la radio, e impulsa la 
participación de la comunidad, que pro-
duce algunos programas. Las llamadas 
telefónicas de la audiencia son otro 
ejemplo de participación. Los medios 
comunitarios, por su carácter local, 
permiten y necesitan de la partici-
pación de la sociedad en la que están 
insertos: la participación es la riqueza 
y promueve la supervivencia de los 
medios comunitarios. 

Esta relación de reciprocidad entre 
los “radioescucha” y “la radio” (entendi-
da como medio y como equipo de perso-
nas encargadas de su funcionamiento 
y mantenimiento) no se desarrolla, ob-
viamente, de forma automática al ins-
talar la radio; surge cuando ésta ad-
quiere sus funciones sociales. Es por 
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esto que en un principio los proyectos 
radiofónicos parecen arrancar con difi-
cultad; pero cuando llegan a su madu-
rez, la participación consciente y crítica 
de los integrantes del grupo en el proce-
so de comunicación crea una relación de 
retorno. El modelo de este proceso es 
horizontal: ya no hay emisor y percep-
tor, sino actores sociales que asumen 
continuamente ambos roles.

¿POR QUÉ LA RADIO?

Es evidente que las experiencias de co-
municación comunitaria no se limitan a 
la radio;3 sin embrago, en las regiones 
rurales —que en México son ha bitadas 
en su mayoría por población indíge-
na— la radio se ha impuesto como la 
forma de comunicación más eficaz, ya 
que desafía el aislamiento geográfico 
alcanzando a las comunidades más 
apartadas, donde escasos medios de 
comunicación masiva logran penetrar. 
La radio es sin duda el medio que tiene 
más alcance, o sea que la señal radiofó-
nica puede penetrar con mayor facili-
dad en las regiones rurales. Algunas 
radios comerciales de gran potencia 
alcanzan comunidades alejadas, pero 
se limitan a ser solamente dos o tres 
opciones para la audiencia; asimismo, 
su programación es considerada cultu-
ralmente muy lejana de los receptores. 

3 Abarcan otras formas comunicativas de 
gran impacto (aunque menos difusas y practica-
das), como la producción de video, la comuni-
cación escrita —sobre todo en sus formas de pe-
riódico mural y folletos breves destinados a una 
amplia distribución— y las expresiones más ar-
tísticas, como la producción de carteles en seri-
grafía y la ejecución de murales.

Por ejemplo, una radio comercial de 
Acapulco no responde a las necesida-
des de comunicación de un campesino 
indígena que la escucha en la Montaña 
de Guerrero: esto depende de su leja-
nía geográfica y cultural, y de la impo-
sibilidad de utilizar activamente el 
medio —para intercambiar mensajes, 
por ejemplo—. Asimismo, se trata de 
medios que no privilegian el aspecto 
informativo y de las noticias, dejando 
intacta esta gran carencia que viven 
las regiones indígenas: el acceso a la 
información. 

Sin embargo, quien trae provecho 
de esta penetración —aunque limita-
da— de los medios de comunicación de 
masa en las comunidades, son los po-
deres políticos partidistas y los gran-
des consorcios cercanos a la élite diri-
gente. La difusión de necesidades de 
consumo, de visiones y formas de pen-
sar, y también del idioma nacional do-
minante, se realiza también a través 
de las radios comerciales. 

Las motivaciones por las que mu-
chos pueblos y comunidades indígenas 
deciden construir sus propios medios 
de comunicación son muy variadas. En 
términos generales, podemos afirmar 
que se trata de iniciativas de resisten-
cia a la dominación cultural y política; 
experiencias que nacen de procesos or-
ganizativos y sirven a sustentarlos; y 
que afirman el derecho a la libertad de 
expresión y a la expresión de la dife-
rencia.

La radio representa una tecnología 
sencilla y económica, a la que pueden 
tener acceso también los sectores más 
marginados de la sociedad. El momen-
to actual ha sido definido como “era di-
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gital”, con lo que se entiende el ámbito 
global como atravesado por numerosas 
redes, activadas por las nuevas tecno-
logías de comunicación, que permiti-
rían la circulación de información en 
todo el mundo. Pero esta desaparición 
de las barreras geográficas, que posibi-
lita el acceso a cualquier información, 
es posible sólo para quienes poseen la 
infraestructura necesaria. Si bien los 
productos tecnológicos están logrando 
una gran difusión en todos los estratos 
sociales (debido sobre todo al aumento 
de la disponibilidad económica de los 
migrantes), las redes de comunicación 
no se extienden a la misma velocidad. 
En comunidades de la Montaña de 
Guerrero, o de la Selva Lacandona en 
Chiapas, podemos encontrar computa-
doras o lectores de dvd en hogares indí-
genas pobres, pero con más dificultad 
encontraremos una conexión a inter-
net o una red de telefonía celular; y con 
frecuencia son inutilizables los teléfo-
nos satelitales, públicos, instalados 
uno por comunidad (o menos).4 

Frente a esta dificultad para “co-
nectarse” a las diferentes redes, y tam-
bién a la dificultad de usar algunos 
productos tecnológicos, los aparatos 
receptores de radio se encuentran en 

4 Programas gubernamentales como e-Méxi-
co trataron de llenar este vacío, instalando pun-
tos de acceso a Internet, con conexión satelital y 
algunas computadoras para uso público, en co-
munidades rurales. Sin embargo, la iniciativa 
recalcaba la tradición de las “catedrales en el 
desierto”, ya que la posibilidad “física” de tener 
acceso a tales redes y aparatos no abatía las ba-
rreras representadas, por ejemplo, por la edad, 
el analfabetismo, la ausencia de alfabetización 
informática etc.

casi todas las casas, vehículos y luga-
res públicos; son económicos y sencillos 
de usar. 

La radio es una tecnología sencilla 
y económica también para quien deci-
de operarla. Los gastos de instalación 
de una estación radiofónica son acep-
tables para una comunidad organiza-
da; una radiodifusora no requiere de 
mucho trabajo para la instalación; y 
cualquier persona, joven o vieja, inclu-
so analfabeta, puede fácilmente apren-
der a operar los aparatos para la trans-
misión. Asimismo, donde los índices de 
analfabetismo son altos, la comunica-
ción oral es la más eficaz, y la radio 
sirve como una importante herramien-
ta de comunicación dentro de las co-
munidades. 

LA RADIO INDIGENISTA

Antes de un mayor acercamiento a las 
características y las experiencias de 
las radios comunitarias indígenas en 
México, se debe mencionar que, en al-
gunos contextos, éstas son asimiladas 
erróneamente a las radios indigenis-
tas: propongo aquí una caracterización 
de estas últimas para marcar una dife-
rencia con el objeto de este texto, las 
radios instaladas y operadas de forma 
independiente por los mismos pueblos 
indígenas. 

El Sistema de Radiodifusoras Cul-
turales Indigenistas depende actual-
mente de la Comisión para el Desarro-
llo de los Pueblos Indígenas (cdi, antes 
Instituto Nacional Indigenista), una 
institución gubernamental. Esta red 
está constituida ahora por 24 radiodi-
fusoras, ubicadas en las regiones donde 
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se asientan los grupos indígenas mayo-
ritarios. Según datos oficiales, tiene 
una cobertura potencial que alcanza a 
cerca de la mitad de la población indí-
gena del país (seis millones de perso-
nas), empleando más de 30 idiomas. 

El proyecto posee un claro carácter 
exógeno. Desde el principio, la política 
gubernamental ha sido determinante. 
Luego de la reforma al art. 4 constitu-
cional, en 1992, y sobre todo a raíz de 
la insurgencia indígena en 1994, se ha 
tratado de modificar las funciones de 
las radios indigenistas, en aras de alen-
tar la participación de los habitantes 
de las regiones en la producción de 
contenidos y de programas (Castells i 
Talens, 2009, 2011). 

La principal crítica de las estacio-
nes comunitarias hacia las guberna-
mentales es que éstas son el medio por 
el cual el gobierno dicta su agenda a las 
comunidades indígenas. En estados 
como Guerrero y Oaxaca, caracteriza-
dos por un ejercicio “caciquil” del poder 
en todos los niveles, las élites ligadas al 
gobierno del estado monopolizan la in-
formación en todos los ámbitos a los 
que tienen acceso, eliminando la posibi-
lidad de una pluralidad de posiciones 
políticas, y las radios indigenistas no 
estarían exentas de este control. 

La investigadora Lucila Vargas 
realizó un estudio en Radio La Voz de 
la Frontera Sur (Vargas, 1992), locali-
zada en la ciudad de Las Margaritas, 
Chiapas, en el que documenta la posi-
ción de inferioridad de la población in-
dígena con respecto a la organización y 
funcionamiento de dicha radio indige-
nista. Por un lado los espacios de toma 
de decisión en la emisora están organi-

zados de manera jerárquica y vertical; 
todos los puestos de dirección están 
ocupados por ladinos, mientras los in-
dígenas y mestizos cumplen activida-
des de producción o de carácter técnico. 

Por otro lado, Vargas denuncia la 
concepción museológica de las tradicio-
nes indígenas, lo que la autora denomi-
na “visión romántica del indigenismo”, 
difundida por los programas radiofóni-
cos de Radio La Voz de la Frontera Sur, 
por ejemplo mediante el tratamiento 
de la música. Esto es, se prohíbe la 
emisión de ciertos géneros populares, 
como la música ranchera y norteña, 
porque consideran que puede “corrom-
per” a los tojolabales, mientras se di-
funden gustos musicales “elitistas” 
como música clásica, jazz o trova. 

En un comentario al estudio citado, 
Inés Cornejo (2002) señala que la con-
cepción romántica de la sociedad indí-
gena tojolabal deriva de la selección de 
determinadas tradiciones, dejando a 
un lado el contexto opresor en el que se 
desarrollaron. Algunos de los entrevis-
tados por Vargas “objetaron severa-
mente la escasez de programas acerca 
de la explotación históricamente vivida 
por los indígenas”, o sobre los proble-
mas que viven ahora con respecto a la 
salud o a la actividad agrícola. De ahí 
que al rehusar a hablar sobre la opre-
sión y la exclusión de los indígenas, la 
radio indigenista ayuda a mantener 
vivas las explicaciones esencialistas de 
la pobreza material de los pueblos in-
dios, que conforman el estereotipo ne-
gativo del indígena (Vargas, 1992).

Otro estudio realizado sobre La Voz 
de la Mixteca, de Oaxaca (McElmurry, 
2009), menciona que ésta, así como 
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otras estaciones financiadas por la cdi, 
depende fuertemente de la informa-
ción generada por otros medios y fuen-
tes no-indígenas, que tienen poca rele-
vancia en comunidades indígenas 
apartadas. La voz de los pueblos indí-
genas se ve raramente reflejada en los 
noticieros radiofónicos, debido a la ca-
rencia de recursos de producción origi-
nal de material, así como a la tenden-
cia de los medios masivos hegemónicos 
a ignorar los temas importantes para 
las comunidades indígenas.

A pesar de estos y otros problemas 
que presentan, las radios indigenis-
tas son valoradas entre la población de 
las regiones donde operan y en las que 
no existen medios de comunicación co-
munitaria, por algunos motivos princi-
pales: el incorporar a indígenas en el 
personal de la emisora; por reflejar de-
talles de la vida cotidiana de los indí-
genas y por transmitir en la lengua 
propia.5 Otro elemento “ha sido pro-
veer la infraestructura para expandir 
y desarrollar las redes de comunica-
ción [de los indígenas], resolviendo 
problemas inmediatos de telecomuni-

5 Un elemento que es necesario destacar es 
la relación que existe entre las actuales radios 
comunitarias y una iniciativa impulsada por la 
institución indigenista en los años noventa: los 
Centros de Producción Radiofónica. Según afir-
ma uno de los promotores del proyecto, estos 
centros se instalaron en varias comunidades in-
dígenas para impulsar la producción de progra-
mas que luego se transmitirían en la radiodifu-
sora indigenista de la región. Las comunidades 
desarrollaron habilidades técnicas y valoraron 
la importancia de la comunicación, así que en 
muchos casos, donde estaban los centros de pro-
ducción nacieron radios comunitarias (Monteja-
no, 2010: 181-184).

cación al transmitir avisos comunita-
rios” (Vargas, 1992).

No obstante los aspectos positivos 
de las radios indigenistas, es otro el 
sentimiento, el arraigo y el sentido de 
pertenencia que se refleja en las ra-
dios creadas y controladas por los mis-
mos pueblos. En ellas se escuchan las 
voces de los hombres y mujeres que 
reclaman su derecho al poder de la in-
formación: ser informados pero tam-
bién informar a otros desde su contexto 
local y sus condiciones cotidianas, de 
acuerdo a sus propias capacidades y ne-
cesidades, y según su propia cultura y 
manera de decir la realidad. Se trata de 
estaciones que no son simplemente 
para los pueblos indígenas, sino de ellos.

LA RADIO COMUNITARIA INDÍGENA: 
VOCES EN LUCHA

Según la antropóloga Faye Ginsburg 
(1995), tres condiciones han permitido 
la emergencia de los medios indígenas: 
las luchas previas de grupos indígenas 
por autorepresentación, autodetermi-
nación, autonomía cultural y tierra; la 
descentralización, democratización y 
penetración global de las nuevas tec-
nologías mediáticas; y el surgimiento 
de las políticas multiculturalistas de 
identidad, que dieron pie a nuevos mo-
dos de entender los derechos políticos y 
culturales de los indígenas. 

La existencia de luchas por los dere-
chos a la tierra y a la autonomía, enten-
dida en sentido amplio, es fundamental 
para dar continuidad y contenido a las 
radios que nacen de procesos de organi-
zación y lucha. Es importante entender 
que las radios comunitarias son parte 
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de proyectos más amplios, y no un fin 
en sí mismas. Aunque no es una herra-
mienta que por sí sola puede crear or-
ganización, en contextos organizados la 
radio es una poderosa creadora de con-
ciencia y sentido comunitario. 

Una experiencia en este sentido es 
la de Radio Ñomndaa, La Palabra del 
Agua, que nace inmediatamente des-
pués de la extinción del Municipio Au-
tónomo de Suljaa’ (Xochistlahuaca), en 
Guerrero, habitado por indígenas 
amuzgos. Recuperando la experiencia 
de excepcional movilización de todas 
las comunidades del municipio, un co-
lectivo de jóvenes de la cabecera deci-
dió dar vida a una radio comunitaria, 
que ya se ha vuelto referencia a nivel 
nacional por la legitimidad que ha ga-
nado entre la población del municipio. 
Los colaboradores de la radio recono-
cen que aún falta para que la radio sea 
realmente comunitaria, debido a los 
conflictos políticos que dividen las co-
munidades, pero el esfuerzo comunica-
tivo va precisamente en busca del diá-
logo y la unidad. 

Siempre en el estado de Guerrero, 
en las regiones Montaña y Costa Chi-
ca, las radios comunitarias La Voz de 
los Pueblos y La Voz de la Costa Chica 
están participando activamente en un 
movimiento amplio en rechazo a varios 
proyectos de explotación minera que se 
pretenden impulsar en esta zona indí-
gena. Desde un principio, las radios di-
funden información sobre las conse-
cuencias de la explotación minera y 
reproducen las grabaciones de las 
asambleas regionales que se llevan a 
cabo, en las que la población y las auto-
ridades comunitarias están manifes-

tando su rechazo a la minería. Pero en 
el caso de La Voz de la Costa Chica, el 
equipo de locutores y operadores ha 
tomado un papel más activo, desarro-
llando su deber de informar y concien-
tizar más allá del espacio radiofónico: 
organiza proyecciones de videos en las 
comunidades, en las que se abre un es-
pacio para la información y el debate 
entre los asistentes sobre el tema de la 
explotación minera. En este caso las 
radios están impulsando el proceso de 
movilización en defensa del territorio, 
y a consecuencia de esto su audiencia 
ha crecido considerablemente en toda 
la región. 

La resistencia a la dominación cul-
tural es una característica de los me-
dios indígenas enfatizada por Ginsburg 
y también por Castells i Talens (2003), 
para quien “los medios de comunica-
ción [de masa] tienden a deshumani-
zar a los indígenas, representándolos 
como víctimas pasivos de la violencia 
o como guerreros nobles y valientes 
[…] Barrer tópicos y estereo tipos tam-
bién es una estrategia de resistencia 
cultural”. A esta consi de ración, hace 
falta añadir que con frecuencia los indí-
genas son estigmatizados por los me-
dios también como violentos e intrínse-
camente conflictivos. De acuerdo con 
estas consideraciones, se vuelve nece-
saria la función de los medios comuni-
tarios, o sea explicar la realidad de los 
pueblos indígenas por ellos mismos, 
de acuerdo con su visión y su vivencia, 
y ade más en su idioma. 

El elemento más evidente, y que 
reivindican de especial forma todas las 
experiencias de radio comunitaria e 
indígena, es el hecho de que se trans-
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mite principalmente —aunque no ex-
clusivamente— en las lenguas propias, 
las que se hablan en la región.6 La ra-
dio es un instrumento invaluable para 
el fortalecimiento de las lenguas frente 
a la disminución de hablantes, como 
reivindican los locutores de Radio 
Ñomndaa, única emisora en lengua 
amuzga. 

Las radios desarrollan un papel 
muy importante para posicionar te-
mas políticos, culturales y sociales en 
la lengua originaria. Desde una pers-
pectiva lingüística, la transmisión a 
través de una lengua indígena mantie-
ne el dinamismo de la misma, ya que 
ésta tiende a crecer y adaptarse al co-
municar conceptos modernos y aconte-
cimientos actuales. 

En las radios comunitarias, trans-
mitir en lenguas indígenas representa 
una acción afirmativa que la colectivi-
dad organizada (un grupo, la entera 
comunidad o varias comunidades) 
ejerce sobre su propia cultura, dando 
legitimidad al uso público de la lengua 
y actuando también un proceso de di-
namización cultural. El uso del idioma 
propio integra con un papel activo a las 
personas mayores, quienes con fre-
cuencia tienen un conocimiento más 

6 La Ley General de Derechos Lingüísticos 
de los Pueblos Indígenas, publicada en 2003, 
sanciona el “derecho de todo mexicano [a] comu-
nicarse en la lengua de la que sea hablante, sin 
restricciones en el ámbito público o privado, en 
forma oral o escrita, en todas sus actividades so-
ciales, económicas, políticas, culturales, religio-
sas y cualesquiera otras” (Art.9). Sin embargo, 
hasta la fecha no se aprecia una real voluntad 
institucional para implementar concretamente 
dicha ley, por lo que las radios comunitarias in-
dígenas son pioneras en este campo. 

profundo de la lengua indígena, y ha-
blan con mayor dificultad el español. 

El comité de Radio Jën Poj, proyec-
to de comunicación comunitaria que 
transmite desde Tlahuitoltepec, en la 
región mixe de Oaxaca, afirmaba en 
2004: 

En la región se llevan a cabo encuen-
tros de bandas que congregan hasta 
mil músicos que tocan al unísono y se 
han desarrollado proyectos educati-
vos y de conservación de la cultura 
tales como una fonoteca y diversos 
centros de estudio de la lengua mixe. 
Queremos con la radio despertar con 
nuestra música que nos alegra, seguir 
este camino de nuestra vida colectiva. 
Jën Poj significa la energía del viento, 
con este proyecto nos proponemos se-
guir recreando la lengua, nombrando 
las cosas a nuestra realidad, en nues-
tra palabra. 

En las palaras de los comunicadores 
mixes (o ayuujk) aprendemos que otro 
elemento cultural que las radios indí-
genas valorizan y difunden, contribu-
yendo a elevar su estatus, es la música 
tradicional y local, que, al igual que la 
lengua, es silenciada por los géneros 
comerciales y de gran difusión. Radio 
Ñomndaa construyó junto a su cabina 
de transmisión un estudio de graba-
ción: se ha convertido en una platafor-
ma para los músicos de la región que 
ahora ya tienen la oportunidad de gra-
bar sus discos. Según ellos, 

Nuestro primer logro es muy concre-
to: transmitir quiénes somos las 
amuzgas y los amuzgos, nuestra len-
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gua, nuestra música tradicional de 
violín, que es una música que tiene 
historia y se está perdiendo. Creemos 
que la conservación de la música y de 
la palabra es una de las conquistas de 
Radio Ñomndaa: si nuestros abuelos 
se mueren, sus canciones ya queda-
ron en el archivo; los hijos y los nietos 
las podrán escuchar y así también 
nuestros pensamientos (Radio Ñomn-
daa, 2009: 151). 

La importancia que se reconoce a la 
música tradicional no significa que no 
se transmitan otros géneros: las can-
ciones más populares son solicitadas 
por los radioescuchas y dedicadas en el 
programa de los saludos, uno de los 
más exitosos de Radio Ñomndaa. 

La transmisión de avisos, mensajes 
emitidos gratuitamente a petición de 
los usuarios, es uno de los más impor-
tantes usos prácticos y simbólicos que 
los destinatarios dan a la radio, utili-
zándola como complemento de aque-
llos medios de los que carecen (correo, 
teléfono y medios impresos). En su in-
vestigación, José Ramos (citado en 
Cortés y Rodríguez, 2003) considera 
que la radio ha desempeñado un papel 
central en la reproducción de la identi-
dad étnica y que “los programas de avi-
sos satisfacen ciertas necesidades de 
información y comunicación, fortale-
ciendo la cohesión social y permitiendo 
la vinculación con el territorio de ori-
gen, sobre todo en las situaciones mi-
gratorias”. Como herramienta de re-
sistencia y reproducción cultural, las 
radios indígenas pueden usarse para 
recuperar historias colectivas que han 
sido borradas de las narrativas nacio-

nales y que están en riesgo de ser olvi-
dadas, aun en los espacios locales. Al 
interior dan también ocasión de remi-
rar y reinventar su cultura, combinan-
do elementos propios con elementos de 
la cultura dominante, así como de 
cuestionar aspectos de las “costum-
bres” o de las relaciones sociales, am-
pliando y dinamizando el repertorio de 
conocimientos comunitarios. 

Un pequeño ejemplo de este tipo de 
programas es una transmisión sema-
nal sobre “derechos de las mujeres”, 
que están implementando unas jóve-
nes locutoras de la radio La Voz de los 
Pueblos, impulsada por la Coordinado-
ra Regional de Autoridades Comunita-
rias en la Montaña de Guerrero. Sin 
tener conocimientos profundos sobre 
la temática de género, las jóvenes per-
cibieron la importancia de la radio 
para difundir algunas reflexiones bási-
cas sobre el papel de la mujer en la so-
ciedad indígena y campesina en la que 
viven. Los mensajes que difunden, en 
español y me’phaa, inmediatamente 
crearon inquietud entre los hombres 
de la región, que ya al segundo progra-
ma se percataron del impacto profun-
do que la transmisión podía tener en 
los y las radioescuchas, pudiendo tras-
tocar las relaciones de poder sobre la 
que ha sido históricamente construida 
la relación de género. Sin ceder frente 
a las “advertencias” de los señores, las 
comunicadoras siguen con su progra-
ma, sin duda el más contundente que 
se escucha a través de la Voz de Los 
Pueblos. 

En zonas golpeadas por la fuerte 
migración y la falta de oportunidades 
de una vida satisfactoria para los que 
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se quedan, la presencia de una radio 
fundada en la participación colectiva 
puede representar un elemento muy 
importante, sobre todo para los jóvenes. 
La radio es un espacio donde pueden 
poner a valor los conocimientos adqui-
ridos en la escuela, y seguir aprendien-
do y formándose. A veces el compromi-
so adquirido en la radio detiene la 
migración; otras veces, los conocimien-
tos y la experiencia de reflexión desa-
rrollados en la radio confieren más 
oportunidades para quienes migran a 
la ciudad. 

Por otra parte, la migración y la ne-
cesidad de buscar mejores condiciones 
de vida representan un fuerte límite 
para la sobrevivencia y la continui dad 
de las radios comunitarias. En el ca so de 
tres radios instaladas en la Montaña 
de Guerrero, cuyo proceso conozco desde 
su inicio, muchos de los jóvenes locuto-
res que se capacitaron después de un 
tiempo abandonaron la región y la 
radio, para estudiar o trabajar en las 
ciudades, lo que afectó considerable-
mente al proyecto. 

Otro tema muy contradictorio es 
la falta de remuneración para los lo-
cutores y operadores de las radios 
comu nitarias; no todos logran enten-
der la comunicación como un servicio 
hacia la comunidad, y quienes se 
acercan a la radio esperando un suel-
do la abandonan al poco rato. 

El sustento de las radios comunita-
rias indígenas —y también el apoyo en 
términos de capacitación técnica— que 
por su naturaleza no reciben apoyos 
institucionales, viene a veces de orga-
nizaciones solidarias, pero en forma 
sustantiva de las mismas comunida-

des que participan en la radio. Esto 
permite la puesta en marcha de una 
programación a costos que parecen in-
creíbles bajo los criterios de las radios 
comerciales e incluso de radios comu-
nitarias urbanas. Radio Ñomndaa ha 
logrado ampliar el equipo de colabora-
dores a casi 30 personas, entre ellas 
muchos jóvenes que realizan su traba-
jo social en la radio, o personas que 
participan con programas semanales 
que implican un compromiso reducido. 

Al promover la comunicación como 
tarea comunitaria, la organización co-
lectiva de las comunidades indígenas 
integra una nueva función: el locutor, o 
el responsable del comité de la radio. 
En algunos casos, ser locutor o encar-
gado de la radio es un cargo comunita-
rio o regional que viene otorgado en 
asamblea. En otras ocasiones, es el in-
terés personal que mueve una persona 
a proponerse como locutor, pero la rati-
ficación por la colectividad es necesa-
ria, como en el caso de La Voz de Los 
Pueblos, una radio con alcance regio-
nal, en la Montaña de Guerrero. En el 
caso de Radio Ñomndaa, además de los 
locutores y colaboradores de la radio, 
en cada comunidad que forma parte 
del municipio, se nombra una persona 
—en su mayoría mujeres— con el car-
go de comité de la radio. Su función es 
proponer contenidos, estar al pendien-
te de las necesidades de la radio y ser 
el vínculo entre ésta y su comunidad. 

En contextos de división, donde los 
intereses económicos y políticos diver-
gentes crean fuertes conflictos inter e 
intracomunitarios, las radios manifies-
tan la voluntad de crear una cultura del 
diálogo y difundir mensajes de concilia-
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ción7. Para los locutores de La Voz que 
Rompe el Silencio (actualmente ya no 
transmite), ubicada en el Municipio 
Autónomo de San Juan Copala, en la 
zona triqui, “el locutor debe cuidar mu-
chos detalles: no decir palabras que 
puedan afectar a la población, no dar 
espacio a provocaciones; en pocas pa-
labras, no utilizar la radio para hacer 
política oficial” (Entrevista a J.A., octu-
bre 2008). Lamentablemente, no siem-
pre se logra el objetivo. En 2008, Teresa 
Bautista y Felicitas Martínez, jóvenes 
triqui locutoras de la radio, fueron ase-
sinadas mientras se dirigían al Encuen-
tro para la Defensa de los Derechos de 
los Pueblos de Oaxaca. No obstante que 
se le haya entregado de manera póstu-
ma el Premio Nacional de Periodismo, 
su asesinato sigue impune. Frecuente-
mente las mujeres indígenas que traba-
jan en las radios son menospreciadas 
debido a los prejuicios racistas y de gé-
nero: el juez encargado declaró que el 

7 Rodríguez analiza este tema para el caso 
colombiano, mencionando que “en estos contex-
tos veo cómo surgen iniciativas de comunicación 
que intentan ‘reconstruir’ el tejido social”. En 
estas iniciativas la meta es abrir espacios de co-
municación donde los individuos puedan —co-
lectivamente— construir vínculos entre ellos, 
basados en el respeto mutuo, la solidaridad y el 
disfrute colectivo de los espacios públicos. Las 
“iniciativas colombianas de comunicación para 
la paz entienden la comunicación para el cam-
bio social como un proceso colectivo complejo, 
multi-direccional y a largo plazo. En vez de in-
terpelar a las audiencias como individuos, los 
interpelan como miembros de un colectivo; en 
vez de persuadir a las audiencias para que 
crean o se comporten de una cierta manera, es-
tos proyectos buscan introducir en la esfera de 
lo público formas alternativas de ser y de rela-
cionarse con otros” (Rodríguez, 2004).

caso no representaba una afrenta contra 
la libertad de expresión, argumentando 
que las mujeres no eran realmente pe-
riodistas, sino amas de casa. Sin embar-
go, la participación de las mujeres es 
importante en términos cuantitativos y 
de producción de contenido. 

COMUNICACIÓN EN/PARA LA 
AUTONOMÍA: CRUCE DE DERECHOS 

Los medios indígenas, así como los co-
munitarios, implican modos distintos 
de entender la comunicación. En la 
mayoría de los casos, en las regiones 
indígenas conviven diferentes pueblos 
indígenas, mestizos y afrodescendien-
tes, como es el caso de la Costa Chica 
en Guerrero. La apuesta de las radios 
comunitarias indígenas es crear un es-
pacio para el diálogo intercultural y 
abrirse a la diferencia, porque no sólo 
deben luchar contra el racismo de los 
no-indígenas, sino también con los pre-
juicios hacia el “otro” más cercano. Ex-
plican este proceso los locutores de 
Radio Ñomndaa: 

Hemos practicado las formas de con-
vivencia posible: a veces cuando mira-
mos hacia el  otro, y lo vemos 
diferente, lo vemos con odio; pero si 
estamos exigiendo que se nos respete, 
lo mínimo que podemos hacer es em-
pezar a respetarlo, y empezar a en-
tender porqué está allí, porque tomó 
la tierra que según nosotros es de 
nuestros antepasados. Al enterarnos 
de su historia, resulta que ese otro 
que llegó era esclavo, negro, que ya no 
tuvo dónde vivir y se quedó allí. Hay 
que reconocer la historia de sufri-
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miento que tenemos en la región, pero 
también la historia de lucha de los 
pueblos, que es otra cosa que tenemos 
en común, la lucha contra las injusti-
cias de las autoridades y caciques 
(Radio Ñomndaa, 2009: 149). 

Las radios indígenas representan un 
medio de auto-expresión y de reafir-
mación cultural, hacia adentro y hacia 
afuera de los mismos pueblos. 

Es importante recordar que el dere-
cho de los pueblos indígenas a “estable-
cer sus propios medios de información 
en sus propios idiomas” (artículo 16 de 
los Derechos de los Pueblos Indígenas) 
es también el derecho de los no indíge-
nas de escucharlos. Lo afirma con cla-
ridad el “Documento de asesores del 
ezln” durante los Diálogos de San An-
drés en 1995: 

Es derecho de la sociedad nacional 
tener acceso a las voces de todos 
aquellos que la integran. Es derecho 
de la sociedad comunicarse tanto con 
el mundo exterior como a su interior. 
Este derecho no se ha cumplido, dado 
que un amplio sector de la sociedad, y 
en especial los pueblos indios, han 
sido privados de los medios que les 
permitan hacer oír su voz. […] El diá-
logo cultural de los pueblos indios, e 
intercultural con el resto de la nación 
y el mundo, a través de los medios de 
comunicación, es uno de los instru-
mentos más importantes para com-
batir el racismo, la marginación y el 
aislamiento imperantes en nuestro 
país, que afectan especialmente a los 
pueblos indios. En esta marginalidad 
y aislamiento, la sociedad nacional se 

aísla y margina a sí misma. […] El 
uso y apropiación de los medios de co-
municación por parte de los pueblos 
indígenas está intrínsecamente vin-
culado con el proceso de autonomía.

Ejercer la comunicación es parte del 
derecho a la autonomía de los pueblos 
indígenas, formalmente reconocido por 
la legislación internacional y la Consti-
tución mexicana, pero de hecho ignora-
do por las instituciones. La construc-
ción de la autonomía sin pedir permiso 
implica la reapropiación de los diferen-
tes ámbitos de la vida cotidiana de los 
pueblos, y su gestión colectiva de acuer-
do con una visión propia. Es aquí donde 
tiene sentido la construcción de un pro-
yecto de información autogestiva.

Todos los elementos que he esboza-
do anteriormente explican por qué, en 
la mayoría de los procesos recientes de 
organización indígena, el tema de la 
comunicación recubre un papel cen-
tral. En los procesos autonómicos, los 
indígenas se reapropian del poder que 
tienen, en cuanto pueblos, de decidir 
sobre su futuro. Esto implica reapro-
piarse del poder de la información, tan 
importante en la sociedad contemporá-
nea, y también remarcar el control so-
bre el territorio. En este sentido, he 
podido observar el uso de la radio para 
fortalecer un territorio, simbólico o cul-
tural. El alcance de la radio es un terri-
torio que se reconoce como propio y, al 
mismo tiempo, el derecho al territorio 
fundamenta el derecho a transmitir, ya 
que —como dicen los amuzgos de Gue-
rrero— “el territorio es también el 
aire”. La palabra que las radios comu-
nitarias indígenas difunden crea un 
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sentido de identidad entre los radioes-
cuchas; asimismo, refuerza la identi-
dad territorial que estos comparten, al 
ser un medio que tiene raíces en un lu-
gar, en un terruño, del que cuenta la 
historia y la realidad.

LA PALABRA NO PIDE PERMISO: 
LEGALIDAD, LEGITIMIDAD
Y AUTONOMÍA

Según el artículo 16 de la Declaración 
de las Naciones Unidas sobre los Dere-
chos de los Pueblos Indígenas, éstos 
“tienen derecho a establecer sus pro-
pios medios de información en sus 
propios idiomas y a acceder a todos los 
demás medios de información no indí-
genas sin discriminación alguna”. 

Asimismo, en los Acuerdos de San 
Andrés, que muchas organizaciones 
indígenas mexicanas reivindican como 
el texto fundamental de su acción polí-
tica, se mandata “la elaboración de una 
nueva ley de comunicación que permi-
ta a los pueblos indígenas adquirir, 
operar y administrar sus propios me-
dios de comunicación”, y que “los go-
biernos federal y estatal promoverán 
que los medios de comunicación indi-
genista se conviertan en medios de co-
municación indígena”.8 Ninguno de los 
acuerdos se ha cumplido. 

A pesar de que la frase sobre “ad-
quirir, operar y administrar sus pro-

8 Acuerdos de San Andrés, Documento 2, 
“Propuestas conjuntas que el gobierno federal y 
el ezln se comprometen a enviar a las instan-
cias de debate y decisión nacional, correspon-
dientes al punto 1.4. de las Reglas de Procedi-
miento”, 1996.

pios medios de comunicación” pasó al 
artículo 2° constitucional, este no se ha 
traducido a legislaciones secundarias. 
Es más, la Ley Federal de Radio y Tele-
visión, en su artículo 5, mantiene la vi-
sión de igualdad homogeneizadora que 
está a la base del Estado-nación liberal 
que sigue siendo México: señala que 
“la radio y la televisión tienen la fun-
ción social de contribuir al fortaleci-
miento de la integración nacional [...] 
conservar las características naciona-
les [...] y a exaltar los valores de la na-
cionalidad mexicana”.

No solamente en la visión, sino so-
bre todo en los contenidos, el marco le-
gal impide a los pueblos indígenas el 
acceso y la propiedad de las radios co-
munitarias. Las leyes que regulan el 
espectro radioeléctrico en México be-
nefician a las grandes corporaciones de 
medios de comunicación, como afirmó 
recientemente el ex relator especial de 
la Onu, Rodolfo Stavenhagen.9 

Las modificaciones a la Ley Federal 
de Telecomunicaciones y a la Ley Fede-
ral de Radio y Televisión (lfrt) de 2006 
estuvieron tan descaradamente incli-
nadas a favorecer los intereses empre-
sariales, que la opinión pública la de-
nominó “Ley Televisa” en referencia a 
una de las dos empresas monopólicas 
de televisión en el país. Actualmente 
hay un vacío legal que afecta a las ra-
dios comunitarias. Los grandes grupos 
empresariales han bloqueado una nue-

9 En el marco de la presentación del informe 
“La situación de los pueblos indígenas en el 
mundo”, el primero en su tipo publicado por la 
Organización de Naciones Unidas, 14 de enero 
2010.
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va legislación en la materia y siguen 
defendiendo criterios esencialmente 
económicos para otorgar concesiones y 
permisos, lo que provoca la concentra-
ción de medios y que se limite el desa-
rrollo de medios públicos, especialmen-
te en escalas locales, como es el caso 
que nos ocupa. De acuerdo con la pre-
sente legislación, 

[...] una emisora comunitaria podría 
operar como una “estación cultural”, 
“de experimentación” o “una escuela 
radiofónica”. En todo caso, la radiodi-
fusión comunitaria es ignorada en la 
legislación mexicana y este represen-
ta uno de los vacíos más importantes. 
Dado que las emisoras comunitarias 
tienen características que no compar-
ten otro tipo de medios permisiona-
dos, como el techo presupuestal de 
alguna institución. Y que, si bien al-
gunas radios comunitarias han reci-
bido permisos a través de una fuerte 
interlocución política, particularmen-
te de las radios que forman parte de 
la Asociación Mundial de Radios Co-
munitarias (amarc), la mayoría de 
ellas se encuentran fuera de esa posi-
bilidad debido a que no existen ga-
rantías legales que le garanticen el 
derecho a operar (cidh/Onu, 2010: 7).

La discriminación legal hacia este tipo 
de medios dificulta también su susten-
to material, ya que “existe la visión 
gubernamental de que no requieren ni 
les está permitido llevar a cabo activi-
dades que hagan posible financiar su 
operación, bajo el pretexto de que por 
ley, se crean como permisionados sin 
fines de lucro y con impedimento de 

transmitir anuncios comerciales” (ibi-
dem: 12), aun en el caso de solicitar la 
contratación de publicidad estatal. Por 
otra parte, su estatus legal las diferen-
cia de los medios oficiales, que se man-
tienen con recursos públicos.

Recientemente, en abril de 2012, la 
misma Ley Federal de Radio y Televi-
sión ha sido reformada: en el artículo 
13 se introduce la categoría de estación 
indígena, que podría transmitir legal-
mente tras obtener un permiso. Lamen-
tablemente, la visión sesgada de los 
legisladores emerge en la modifica-
ción al artículo 20, donde se informa 
que, entre otros requisitos, “los solici-
tantes de permisos para estaciones in-
dígenas deberán presentar una cons-
tancia de pueblo o comunidad indígena 
expedida para efectos de la solicitud de 
mérito por la Comisión Nacional para 
el Desarrollo de los Pueblos Indígenas 
(cdi)”. Esta formulación tiene una falla 
y un vicio de fondo, ambos muy graves: 
primeramente, restringe la posibilidad 
de operar medios de comunicación co-
munitarios solamente a los indígenas, 
excluyendo todos los demás proyectos 
y procesos de organización popular y 
colectiva que quieren expresarse con 
voz propia. En segundo lugar, el vicio 
de fondo muestra la permanencia, en 
las instituciones políticas mexicanas, 
de una visión paternalista y racista, 
que permanece inalterada no obstante 
el gran maquillaje “intercultural”. 
Contradiciendo los principios de au-
toafirmación y autoadscripción que la 
legislación internacional reconoce a los 
pueblos indígenas, las reformas legales 
ponen en mano de una dependencia 
gubernamental la facultad de decidir 



151No morirá la flor de la palabra… La radio comunitaria indígena en Guerrero y Oaxaca

quién es y quién no es indígena; y en 
definitiva lo que cuenta es el veredicto 
de la cdi, mientras la palabra de los 
“indios”, una vez más, no vale nada. 

La falta de reconocimiento jurídico 
de las radios comunitarias (indígenas y 
no) genera inseguridad y, en muchos 
casos, pone en riesgo su supervivencia. 
Los permisos son otorgados de manera 
discrecional por el gobierno y con fre-
cuencia negados. Además, el Estado 
está aplicando no solamente medidas 
administrativas para requisar los equi-
pos y prohibir la actividad de las radios 
sin permiso, sino que ha impulsado ac-
ciones penales aplicando la Ley Gene-
ral de Bienes Nacionales (el es pacio 
radiofónico sería un bien de la nación 
que se estaría usando o aprovechando 
sin permiso).

Por la ceguera de las propias insti-
tuciones, las radios siguen transmi-
tiendo al margen de la ley. Y entonces, 
la ley se hace caer con todo su peso con-
tra los “ilegales”. Durante los primeros 
cuatro años del gobierno de Felipe Cal-
derón (2006/2010) se han cerrado en-
tre 60 y 80 estaciones de este tipo. 

En 2010, el titular de la cdi, Xavier 
Abreu Sierra, afirmó que detrás de al-
gunas radios, “que se dicen comunita-
rias”, opera el crimen organizado, y 
que se estaban realizando monitoreos 
para asegurarse que la programación 
fuera al servicio de la comunidad. Asi-
mismo, mencionó que en algunas ra-
dios comunitarias se estaría en reali-
dad llamando a la subversión (El 
Universal, 14/1/2010). Estas afirma-
ciones merecerían una discusión apar-
te, ya que representan la clara estrate-
gia de criminalización de la lucha 

social y hasta del ejercicio de los dere-
chos culturales, encubriendo toda voz 
diferente con la acusa de ser “narcos” o 
guerrilleros. 

Más allá de la cuestión legal, la le-
gitimidad de las radios se encuentra 
en el proceso organizativo que constru-
ye y defiende este tipo de proyectos. 
Por ejemplo, Radio Ñomndaa nace de 
las formas culturalmente constituidas 
de organización (también llamadas 
“usos y costumbres”) de un municipio 
mayoritariamente indígena, y defien-
de sus derechos como pueblo a operar 
sus propios medios de comunicación. 
La legitimidad de la radio reposa en 
que es un proyecto comunitario, como 
se vio el 10 de julio de 2008, cuando 
unas 40 personas, entre policías (fede-
rales y estatales) y funcionarios de la 
Secretaría de Comunicaciones y 
Transportes (sct), intentaron requisar 
el equipo de la radio y clausurarla. La 
respuesta de la comunidad fue prácti-
camente inmediata. Más de 200 perso-
nas se movilizaron para impedir las 
acciones de policías y funcionarios, lo-
grando pacíficamente defender la ra-
dio y evitar que fuera desmantelada. 
Posteriormente la Comisión Federal 
de Telecomunicaciones (Cofetel) pro-
puso a la radio otorgarle un permiso. 
Las asambleas comunitarias discutie-
ron y finalmente decidieron rechazar-
lo. Las razones de fondo no sólo tenían 
que ver con las condiciones impuestas 
por la Cofetel, como la emisión de 
anuncios electorales y de partidos polí-
ticos. Desde la radio lo plantean como 
una reivindicación de derechos: “el re-
conocimiento legal es necesario y es 
además una obligación del Estado 
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mexicano, que tristemente se ha nega-
do a hacer. Hasta la fecha lo que el go-
bierno nos ha ofrecido es la negociación 
de un permiso para transmitir, no el re-
conocimiento de nuestro derecho legíti-
mo” (entrevista a D.V., enero 2009).

En el debate en torno a la legaliza-
ción de las radios comunitarias des-
tacan dos posiciones: por un lado se 
encuentran las radios que buscan un 
reconocimiento dentro del marco legis-
lativo. Por el otro, las que consideran 
que el aire, la frecuencia, es parte del 
espacio público y simplemente ejercen 
su derecho a expresarse a través de 
este medio.

Algunas iniciativas recientes están 
buscando el reconocimiento legal para 
las radios comunitarias indígenas. 
Desde el Congreso Nacional de Comu-
nicación Indígena, que agrupa a diver-
sas radios indígenas del país, se ha 
trabajado una iniciativa con repre-
sentantes del gobierno federal para fa-
cilitar la obtención de permisos, a tra-
vés de un Manual. El gobierno frenó el 
proceso en el último momento. Por su 
parte, la Asociación Mundial de Radios 
Comunitarias (amarc-México), ha apo-
yado los trámites de varias radios co-
munitarias que decidieron solicitar su 
permiso. Actualmente 15 radios logra-
ron legalizar sus transmisiones por 
este medio.

Sin embargo, la gran mayoría de 
las radios comunitarias indígenas si-
gue transmitiendo, y de paso ejercien-
do su derecho a la autonomía, sin pedir 
permiso. Esto es, sin aceptar la inter-
vención de programas electorales, co-
municaciones gubernamentales y 
mensajes presidenciales en cadena na-

cional; defendiendo el derecho a usar el 
idioma propio en la forma y por el 
tiempo que se considere necesario; 
afirmando que la legitimidad con que 
cuentan por ser parte misma de los 
pueblos es el único permiso o reconoci-
miento necesario. 

Son diferentes los caminos que los 
pueblos eligen para ejercer su derecho 
a la expresión y a la comunicación. 
Como en el caso del amplio derecho de 
los pueblos indígenas a la autonomía, 
es necesario seguir luchando para su 
reconocimiento legal en los términos 
acordados por los pueblos indígenas y 
sus organizaciones. Por otra parte, de-
bemos mirar con atención a los proce-
sos en los que los pueblos están 
construyendo y ejerciendo sus dere-
chos, frecuentemente al margen del 
reducido espacio legal, pues en estos 
procesos se crean experiencias nove-
dosas y pioneras, que pueden ser efí-
meras o duraderas, pero que en todo 
caso sientan las bases para transfor-
maciones de profundo impacto en la 
sociedad.
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